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A mi mujer Ana 
por su gran paciencia.

	 

	 


CAPITULO I
GUERRA EN ESPAÑA

	Nunca pensé que volvería a Santiago de esta manera. Llueve y la tristeza me envuelve como siempre que regreso a miña terra. Hoy, más que nunca, me consideraba miembro de esta tierra, de esta ciudad, hoy más que nunca mi tierra me representa y simboliza lo que tenemos que defender; la libertad y la independencia de mi tierra, España.

	Estos pensamientos me absorben en la plaza de la Quintana, junto a la puerta santa, mientras fusiono mi mano con las piedras de la catedral y manteniéndola en comunión con el monumento, siento y contacto con quien lo alberga.

	Mientras deambulo por el pequeño corredor que une la plaza de la Quintana con la plaza del Arzobispado lloro al recordar a los muertos que he dejado atrás, a los muertos en combate y a mis padres: Siempre lloro de esa manera gallega cuando al llegar a la plaza este de la catedral, la de la azabachería o arzobispado, veo la casa de mis antepasados, entre la misma catedral y el arzobispado. Lloro y suplico a Santiago que nos de fuerzas en la batalla, porque no queda margen para la neutralidad ni la negociación. O vencemos o nos aniquilarán.

	Subo caminando hasta la plaza de Cervantes y entro en la Iglesia de San Benito donde se bautizaron mis padres y lloro, rezo y lloro. A los 17 años deje de rezar, sólo volví a orar cuando murieron mis padres, porque me lo pidieron.

	—Cuando muera, reza por mí.

	Y así lo hice, por ellos, pero solo recé durante pocas semanas, luego me olvidé, los recuerdos eran sin plegaria.

	Volví a rezar cuando se vislumbraba que la guerra de los dioses no podía terminar de una forma amistosa. En ese momento comprendí que no todo sale gratis, que cualquier cosa que hagas tendrá consecuencias en el futuro, y entendí la importancia del concepto de transcendencia. 

	Las últimas generaciones, la mía y la de mis padres, no entendieron este concepto, la transcendencia; ellos y nosotros nos movíamos por un principio, nos realizábamos con un único incentivo, el amor a sí mismos, el hedonismo. El mañana no existía y vivíamos sin pensar en las consecuencias de nuestros hechos y de nuestras pasividades.

	Cuando salgo de la iglesia de San Benito desciendo por la calle del Preguntorio hasta el canto do Toural y por sus soportales llego a esa plaza que lleva ese mismo nombre.

	Santiago debe seguir eterna, no podemos permitir lo que ha ocurrido en otras ciudades históricas de Europa, no podemos permitir que vuelvan a dejar nada más que piedra sobre piedra en otras iglesias o representaciones culturales que no sean las suyas, las que defienden a su dios.

	Estoy concienciado, sé que moriré, pero no seré yo el único en ese destino, me acompañaran los que no quieran la conversión, porque la neutralidad no existe.

	No hay oportunidad para el ateísmo o el agnosticismo, sus seguidores y nosotros combatimos en el mismo bando, porque nuestro Dios es un Dios de libertad, en el que sí caben otras formas de vida, donde sí cabe el respeto. En el otro bando no caben otras concepciones de vida que no sean las escritas por su dios.

	Cuánta vida había antes por estas rúas, ahora los paseos se realizan portando nuestras armas a las que acompañaremos hasta la muerte, los ruidos son las que estas producen al chocar con las piedras eternas y la indumentaria de nuestros paseos son las vendas que envuelven nuestras heridas, las heridas del cuerpo y las del espíritu. 

	Siempre lloro cuando vuelvo a Santiago, a la manera gallega.

	Continúo por la rúa del Villar, por los soportales, y como siempre, me paro para mirar por las cristaleras del café casino para imaginarme que veo a mis padres; como me contaba que hacía mi padre, en su infancia, se paraba en las cristaleras para ver si veía a sus abuelos o a sus padres, que siempre tenían la costumbre de tomar un café allí para hablar de la vida, la vida como nosotros la entendemos, alegre y de color.

	Sigo por la rúa hasta llegar a la plaza de las platerías, quiero entrar a la catedral por esa puerta e ir a darle un abrazo al apóstol y encomendarme… Suena el Himno de Santiago.

	—Santiago patrón de las Españas amigo del señor…

	—Defiende a tus discípulos queridos defiende a tu nación…

	Qué daría por volver a mi infancia cuando paseaba de la mano de mis padres por la catedral, cuánto calor, cuánta belleza. Hoy huele a sangre, el incienso no puede borrar la realidad, es la exhalación de la guerra. Cierro los ojos y quiero acordarme del aroma de la paz y del tacto del amor… una lágrima cae en las piedras de la catedral, al caer se confunde con el horror de la guerra.

	Como hacía con mis padres voy a contemplar la escultura de Santiago ecuestre repartiendo mandobles por doquier al moro, ahora sí que se puede ver toda la imagen. De nuevo necesitamos que se nos aparezca en batalla defendiendo los valores del respeto y de la libertad. 

	Cuando de pequeño visitaba la catedral era ruta obligada ir a ver esta estatua. En esas épocas del buenismo y lo políticamente correcto habían obligado a tapar las tres figuras de los moros a los que Santiago repartía su merecido; mi padre me decía.

	—Ahí debajo, hay tres musulmanes, porque Santiago se apareció a los cristianos en la batalla de Clavijo para defender una concepción de la vida distinta de a los que combatía —comentaba siempre mi padre.

	Y esto fue así, y la estatua era eso, Santiago defendiendo a los suyos. 

	Hoy esperamos que el Apóstol se vuelva a aparecer para darnos fuerza en la contienda, lo necesitamos, porque como este año sea como el pasado, Europa desaparecerá de la historia y Dios morirá para siempre.

	Sigo paseando por el transepto de la Catedral y aunque recogido no puedo dejar de observar a mis camaradas que se hayan postrados, hechos piedra mármol, todos turbados, orando al Dios verdadero. Los miro y sé que mañana nos apoyaremos unos a otros para no morir solos. Lo único que espero es que sobreviva alguno de ellos, para que hable de nosotros a los que nos sucedan, porque esta catarsis no puede olvidarse. Es lo que más me preocupa, que nadie sepa de nosotros en el futuro, de lo que fuimos capaces de hacer para que nuestros hijos viviesen bajo un Dios de libertad.

	Veo a Juan y recuerdo que hace unos días combatíamos en las montañas de León, dando nuestras vidas; es extraño verlo aquí. El no cree, pero sabe que tenemos un frente común, ese frente es la libertad y Europa. Él sabe que somos herederos de Grecia, Roma, el cristianismo, el renacimiento, la ilustración, la democracia, la libertad, el arte… Él, ahora, sabe que esos valores se deben defender y que existe un enemigo que intenta acabar con ellos, un enemigo cuyo objetivo, desde el primer momento en que se creó, es acabar con los que no se sometan. Juan lucha por la libertad, nosotros también.

	Salgo de la catedral sin dejar de tocar sus piedras, de sentir. Veo la plaza que nos ilumina con la lluvia, porque las piedras de Santiago cuando están empapadas irradian luz y yo me envuelvo en ella… lloro… a la manera gallega…

	Vuelvo la vista atrás para ver la más elevada imagen que un ser humano puede observar, la catedral de Santiago desde la plaza del Obradoiro. 

	Los tejados de verdín humeando humedad, la piedra eterna hecha cristal me forjan en el más alto de los escenarios que un ser humano puede esperar. Santiago no es antigua, no existe el sentido del tiempo ni las ruinas, es eterna. Allí no hay posibilidad para la melancolía o la nostalgia de un pasado que podría haber sido mejor; la ciudad transmite la misión de continuidad de lo que permanece y por eso Santiago es un milagro, donde hasta las piedras florecen en su bosque de piedra y mil años de oraciones imponen ritmo y concierto y por eso las torres cada día crecen un poco más.

	Me acuerdo que la catedral de Oviedo, de la Sagrada familia, de todo el románico catalán que ha sido destruido por los enviados del mal, me acuerdo de Notre Dam, de Colonia… vuelvo a mirar a la catedral porque me invade un escalofrió al pensar que si las huestes alcanzan Santiago, nunca más podré volver a sentir esta armonía, esta belleza que transciende y explota de verdad.

	Escucho de nuevo nuestro grito de guerra «Santiago y cierra España» y alguien siempre añade… «y Europa».

	Aquí sentados esta lo más granado del ejército de España formado por auténticos soldados, no de profesión, pero sí de espíritu, saben que ellos son la última oportunidad para que la historia no se olvide, la última oportunidad para que las generaciones futuras puedan contemplar el arte y la belleza o puedan vivir en libertad, la última oportunidad para que sus hijas no vivan por siempre sometidas. Saben que ellos, solo ellos son el último frente que puede salvar a Europa, son conscientes que no habrá una segunda oportunidad, que no habrá ocasión para la clemencia o el perdón del enemigo. Comprenden que no hay retaguardia, que no hay paso atrás, que deben empujar o se hundirán en el oscurantismo, en el olvido por siempre jamás.

	«¡Adiós! … Cuando vuelva, si vuelvo, todo estará donde estaba» pero quizás esta vez no sería así.

	 

	 

	El estallido

	 

	Era el viernes, 18 de junio del año 2060, cuando todo estalló. Me encontraba en Madrid trabajando y mi familia se había desplazado a San Sebastián a solucionar unos asuntos familiares.

	Fue a las ocho de la noche cuando los musulmanes se alzaron en armas. Mayoritarios demográficamente, en Madrid apoyaban la coalición de gobierno en el ayuntamiento y en la comunidad con los partidos witizianos.

	En esa noche del estallido ocupan sin muchas dificultades las comisarias, los cuarteles y cualquier otro sitio donde pudiesen toparse con armamento. Los medios de comunicación fue otro de sus primeros objetivos en la noche. El control político y social fue absoluto y físicamente eran poseedores de todos los bienes y servicios de las instituciones políticas y civiles que controlaban la sociedad. Posteriormente, cuando dominaron los medios de comunicación y las fuerzas de seguridad, tomaron el congreso y la sede del gobierno y los ministerios.

	En el Palacio de la Zarzuela, se parapetaron los reyes de España pero los golpistas asaltan con carros de combate las instalaciones y consiguen retener a la reina Paola, con su marido y sus dos hijos de 30 y 28 años. La única hermana de la reina no se encontraba en ese momento en el palacio de la Zarzuela. Se convierte en prioridad política y militar encontrar a la hermana de la reina.

	Esa misma noche toda la familia real retenida es fusilada en los jardines del palacio donde también son enterrados. Los levantados no podían permitir que nadie con legitimidad, aunque fuese poca, tomara las riendas de la resistencia de manera vigorosa. Por lo que para ellos encontrar a la hermana de la reina era fundamental. Un hecho puntual modifica la trayectoria monárquica pues era la primera vez en la historia de España que los reyes de España eran asesinados.

	En el palacio de la Moncloa, coincidiendo con el asalto al palacio de la Zarzuela, los golpistas irrumpieron en la sede del Presidente del gobierno reteniéndolo apresado. Los golpistas como primera medida obligan al Witiziano presidente del gobierno a dimitir para otorgar, inmediatamente, el gobierno a los islamistas. A los pocos días el ex presidente y alguno de sus ministros eran asesinados en el mismo palacio.

	En España, como en la mayoría del resto de los países europeos, gobernaba un partido witiziano, que con el apoyo de los islamistas, controlaba el poder. Esta estructura de poder permitía a los partidos tradicionales mantener sus estructuras de privilegios y clientelismo y a los musulmanes actuar en el ámbito social para influir en las estructuras básicas de la comunidad.

	El ejército español, como la mayoría de los ejércitos del viejo continente, había sido reducido a la mínima expresión, y casi constituía una institución decorativa. Muchos de los mandos eran de religión musulmana porque este objetivo había sido una constante en la política de los musulmanes, que el ejército y la policía se abriese a la nueva religión y sus seguidores.

	La internacional islámica, en la planificación de su lucha en Europa, tenía como misión preferente infiltrarse en los ejércitos y en las policías europeas, sabían que estas fuerzas podían ser la muralla de defensa ante el futuro alzamiento islámico. La infiltración del islam en los ejércitos y policías fue una de las maneras de desintegrar a estas instituciones fundamentales del estado. En España, después del levantamiento, el resto del ejército y de la policía que permaneció fiel a la libertad fue fundamental para la organización y la supervivencia de los resistentes.

	Básicamente, en el momento del levantamiento, la estructura demográfica y política-social europea estaba dividida de la siguiente manera:

	Un 40-50% de la población pertenecía a la religión musulmana. Política y socialmente formaban un bloque compacto con intereses bien definidos.

	Un 25-35% de la población europea votaba a los partidos witizianos y conformaban las estructuras privilegiadas del poder, apoyadas en las organizaciones de los partidos y sindicatos tradicionales. Otro apoyo importante en el mantenimiento de las prerrogativas del esquema de poder conformaban la estructura empresarial de las multinacionales y el sistema financiero, que invocando la libertad de mercado acabaron con las pequeñas y medianas empresas y con ello con la mayoría de la propiedad vinculante a la sociedad civil.

	Otro 15-20% de la población del continente se mantenía indiferente a lo que les rodeaba.

	Sólo un escaso 10% de la población europea se comprometía con los principios de libertad e igualdad ante la ley y denunciaba públicamente lo que estaba pasando. A esta población se la alejaba de las estructuras de poder y de divulgación social para que su mensaje no transcendiese. 

	Desde principios del siglo xxi únicamente un pequeño sector de la sociedad europea tenía conciencia de que el islam era ideología más que religión y tarde o temprano, en cualquier momento, tomaría el control total de la sociedad. Percatándose de ese peligro, políticamente hacia frente a la influencia oriental y particularmente este sector se había preparado para la hora en que llegase el estallido.

	A esa parte de la sociedad, la que se oponía al régimen establecido, siempre se les ignoraba y ridiculizaba en los medios de comunicación, se les apartaba de las decisiones de poder y de influencia, por lo que tendían al aislamiento y a crear sus internos medios de comunicación. Algunos de ellos se autoexiliaron y abandonaron las zonas de mayor presencia islámica y witiciana para trasladarse a zonas rurales y otras más apartadas.

	El régimen, que se apoyaba en varios pilares como el control de los grandes medios de comunicación, el clientelismo político-sindical, el apoyo de los privilegios financieros y las multinacionales; no podía permitir que un minoritario sector de la sociedad mostrase su oposición al régimen, por lo que a estos individuos se les eliminaba civilmente para que tuviesen ningún tipo de repercusión social. 

	Conocí a varias de estas personas antes del estallido, en Galicia y en las montañas de León. Vivían apartados en los recónditos pueblos abandonados y preparándose para lo que ellos decían que sería el día del estallido. Con algunos de ellos compartí, en el pueblo de mi abuelo, días de verano. 

	Mi mujer y yo disfrutábamos, de vez en cuando en el verano, un café con este hombre, lo llamábamos «el anacoreta», siempre sacábamos la conclusión de que debía estar un poco perjudicado de la cabeza, incluso algunas veces bromeábamos sobre él… que equivocados estábamos.

	El objetivo de estas personas, al menos del anacoreta, era constituir núcleos autónomos de resistencia para el día del estallido, ellos lo denominaban así «el estallido» al día en que el islam tomase el control absoluto de la sociedad en todas sus vertientes.

	Este hombre en concreto me decía que tenía un lugar alternativo donde se ocultaría cuando ocurriese el estallido. Pensamos que bromeaba cuando mencionaba que mantenía un almacén oculto con comida y medicinas para unas cien personas, con el objetivo de poder sobrevivir durante un año. Este tipo de gente intentaba vivir económicamente independientes y fuera del entorno de la influencia del islam y de la estructura económica de los Witicianos. Como los lugares de su residencia eran zonas recónditas y olvidadas de la mano de Dios, poca gente, y menos musulmanes, se acercaban o vivían allí. Nunca me contó nada de armas pero me imaginaba que debía de guardar algunas, o muchas, no lo sabía ni quería saberlo, simplemente nos parecía un personaje peculiar al que se le había ido la cabeza.

	Luego, después del estallido, me enteré que el anacoreta lo tenía todo bien planeado para sobrevivir resistiendo en el exilio. Sus elementos almacenados consistían principalmente en:

	—Comida liofilizada. Este tipo de comida podía almacenarse por muchos años, al menos 20 años. No era otra cosa que comida deshidratada y envasada en sobres o latas, poco voluminosa y de fácil y rápida preparación. Contiene todas las calorías, hidratos, vitaminas y proteínas necesarios para el normal desarrollo de la vida, todas las propiedades de los alimentos y especialmente para la supervivencia en la montaña.

	Este tipo de comida es de fácil preparación, se añade agua caliente, se revuelve y después de esperar diez minutos te la puedes comer. 

	—Semillas, medicinas, vitaminas, elementos de higiene, ropa y calzado para la montaña. 

	—Elementos de energía autónomos, baterías BTP24 que estaban prohibidas en Europa, gasolina, aparatos de medidas anti electrónicas de defensa…

	En general almacenaba todo lo que pudiese ayudar a grupos que se dispusieran a vivir de manera autónoma durante un largo periodo de tiempo y en entorno adverso.

	Mi mujer y yo nos preguntábamos de dónde habría sacado este hombre el dinero para conseguir todo ese material. Luego, más tarde, él personalmente me confesaría que la mayoría de la financiación para comprar este material venía de las aportaciones que se efectuaban por herencias. Me explicaba que muchas personas morían sin descendencia y no deseaban que el Estado se quedase con su dinero porque sabían que se destinaría para ayudar, directamente o indirectamente, a la causa del Islam y al régimen witiciano. Estos sujetos sin descendencia, otorgaban la herencia a estas personas, o asociaciones que pretendían defender a la sociedad del absolutismo del islam, y estos gastaban el dinero en comprar tierras rurales y material para defenderse en el periodo posterior al «estallido»

	Al anacoreta lo volvería a tratar durante los combates en los montes de León y Galicia y nos uniría una dilatada amistad.

	Ese sector excluido de la sociedad se preparó para lo que consideraban que, tarde o temprano vendría, el estallido y sabían perfectamente que la contienda en las ciudades sería imposible por la amplia mayoría de la población musulmana que residía en ellas, por lo que tenían zonas de concentración en regiones rurales para el caso de que comenzase el estallido. 

	Así fue, en el momento del estallido este sector de la población se aglutinó en las zonas preestablecidas de reunión apartadas de las ciudades. Fueron la base de la resistencia. Posteriormente se le unirían muchos indiferentes y witizianos que dejaron de serlo, para convertirse en defensores de la libertad y la igualdad.

	*

	La tarde-noche del viernes sonaron los primeros disparos, posteriormente averigüe que eran disparos. Al principio me preguntaba que era esos ruidos e intente conectar mi ordenador para averiguarlo, pero las conexiones a internet no funcionaban, al igual que mi teléfono. Todavía mantenía una de esas radios antiguas, pero tampoco estaba operativa, al igual que la TV, nada funcionaba o al menos no emitía señal. Los ruidos de la calle se intensificaban y lo que antes eran disparos esporádicos se convirtieron en ráfagas consistentes.

	Estaba en mi casa y comencé a oí disturbios en el descansillo del edificio donde vivía, minutos más tarde escuche ruidos en el piso de arriba. Conocía al vecino de ese piso y siempre sospeché que mantenía algún tipo de relación con los grupos que posteriormente se alzarían como la base de la resistencia. Muchos de estos resistentes asumían que en el día del levantamiento serían los primeros en ser eliminados, por lo que el vecino poseía un plan de escapada preestablecido, para cuando ocurriese el estallido. 

	Como el alboroto procedían de arriba, me acerque a la puerta de Fernando, que era como se llamaba mi vecino y le pregunté:

	—Hola Fernando ¿Qué crees que está pasando? Porque entiendo que se oyen disparos en la calle.

	—Pues lo que siempre habíamos advertido —me contestó sin dejar de meter cosas en una mochila.

	No podía creérmelo, ¿al final estos tipos, a los que consideraba pirados, iban a tener razón? Estaba aturdido y sinceramente no podía terminar de creer que eso pudiese pasar.

	Me despeje un poco y me dije a mi mismo que no podía creer a este medio loco y que sus paranoias no podían influirme por un pequeño incidente que pudiese estar pasando 

	—¿Qué puedo hacer? 

	Fue lo único que salió de mi boca, intentando no contradecir sus reflexiones ante su estado de excitación, que además me lo estaba contagiando. Pero a la vez mi pregunta implicaba que asentía con su diagnóstico de la situación y eso me asusto aún más.

	—Tenemos un punto de reunión en el barrio del Pilar para escapar a un punto de unión en la sierra de Madrid, en el paso del Puerto de Guadarrama en la sierra, para asegurar el cruce de los montes y posicionarnos en Ávila. Si quieres unirte… debes darte prisa… que yo salgo en dos minutos.

	Sin mediar palabra me dirigí a mi casa, al quinto piso, temblaba literalmente y me preguntaba qué debía hacer… seguía sin poder creer a este tipo, pero sin percatarme me puse a preparar una mochila con algunas cosas mientras meditaba sobre lo que estaba ocurriendo. Sin reflexionar en lo que estaba haciendo y por qué, llenaba la mochila y comencé a vestirme con ropa cómoda. Pero, ¿estamos locos? Me pregunté qué estoy haciendo… echarme al monte… y si los disparos solo son motivados por un atraco o algo así…. O quizás ni siquiera son disparos...

	Entonces, escuche un estruendo que venía del piso de abajo y carreras que subían las escaleras, a continuación algunos disparos atronadores; luego unos gritos y más movimiento ensordecedor por las escaleras... a continuación silencio. Después otro estallido, más tiros y más carreras por las escaleras.

	Miré por la mirilla de mi puerta de entrada y no vi a nadie, esperé unos minutos para percatarme si ocurría algo, pero no acontecía nada, por lo que decidí salir al rellano y asomarme por la barandilla a ver si podía reparar en lo que había sucedido, seguía sin ver ni escuchar nada, por lo que decidí subir al piso de arriba a intentar averiguar algo.

	Me encontré que la puerta de la casa de Fernando había desaparecido, había volado, me quedé quieto, petrificado durante un largo instante para comprobar si había alguien dentro, estaba atónito… después de una pausa chillé su nombre para saber de él, pero no encontré contestación. Me adentré lentamente en el piso sin dejar de preguntar en voz alta por él... lo que descubrí me horrorizó, Fernando estaba tumbado, muerto, totalmente ensangrentado y a su lado yacían, inmóviles, su mujer y sus dos hijos de diez y trece años. Comencé a temblar, me quedé paralizado, no articulaba palabra, santo Dios, pensé… pero que he dicho, he mencionado a Dios, pero qué Dios, el que defienden los que han hecho esto, ¡NO! en absoluto no.

	Fernando estaba desarmado, porque encontré su escopeta de caza en la entrada entre los pertrechos que tenía preparados para partir. Intente calmarme y subí al otro piso de arriba de donde habían surgido el segundo estruendo.

	Me tropecé con la misma situación, pero esta vez los protagonistas eran distintos, pertenecía el piso a una pareja de homosexuales a los que conocía desde hacía muchos años. Gente encantadora con la que mi mujer y yo solíamos tomar algo. Estaban los dos tumbados en la cama, muertos y toda la habitación manchada de sangre. Parecía como si un globo, de los que llenan los niños de agua, hubiese estallado e inundado la estancia con el líquido, pero no era agua, era sangre.

	Me marché horrorizado, temblaba… los musulmanes no solo estaban aniquilando a sus oponentes directos sino a los que pudiesen ser unos enemigos en potencia en el futuro. Pero ¿estos homosexuales serían unos posibles futuros opositores? ¿Quizás porque la ley islámica prohíbe la relación entre personas del mismo sexo?

	Seguía horrorizado, pero me negaba a pensar que esto fuese una situación consentida institucionalmente, quizás solo fuese un ataque fanático de un grupo terrorista; pero si esto fuese así, ¿dónde está la policía? Y ¿por qué no puedo comunicarme con ella ni con nadie?

	Mientras bajaba recordé las palabras que me había dicho previamente Fernando, los puntos de reunión y todas esas cosas. Entré, temblando, de nuevo en la casa de mi vecino y me incliné para recoger su escopeta de caza pero, antes de tocarla me dije que debía tomar una decisión y que ésta me vincularía el resto de mi vida, a mí y a mis hijos.

	¿Debía tomar el arma o acomodarme a las nuevas circunstancias? Particularmente no había participado en actividades políticas o sociales, por lo que no era un enemigo potencial del nuevo statu quo. Reflexioné y me acordé de mis padres, de la educación que me habían dado y de todo lo que valía la pena en la vida… Saqué la conclusión que la libertad era el bien más preciado que tiene el ser humano y que debe ser defendido por todos los medios, por lo que agarré su mochila, empuñé el arma y cargué con la munición que la acompañaba, pensé…

	—¡Por ti Fernando y por tu familia!

	Después de tapar los cadáveres con una sábana, entre en mi casa y recolecté cosas que me pudiesen servir para una situación como esta. Me di cuenta que sería fundamental que cogiese mis inhaladores para el asma.

	Era asmático y todos los días por la mañana debía inhalar una dosis de CUXINE 200 para mitigar mi asma, el aparato no era mayor que mis dedos índice y medio, para mí era imprescindible para poder realizar una vida normal, cada aparato contenía 60 dosis. Comprobé que el que tenía en el baño solo tenía 42 y me lo eché al bolsillo, el otro inhalador que almacenaba en la caja de medicinas, lo pertreché en la mochila. Sería un complemento vital para poder aportar algo a la nueva situación; sin mis medicinas era un mero peso muerto. 

	Este tipo de enfermedades respiratorias se habían intensificado durante los últimos 50 años, como consecuencia de la utilización masiva de los derivados del petróleo para la mayoría del transporte y otros usos industriales. Madrid, ente otras, era una ciudad sucia y contaminada como consecuencia del petróleo y de sus derivados humeantes.

	La siguiente decisión que debía tomar era cómo llegar a la zona de reunión que tenían establecida en Madrid los amigos de mi difunto vecino para organizar la resistencia. Me acordé que Fernando tenía un coche potente y decidí buscar las llaves en su bolsillo, las encontré y tomando la escopeta y mochila bajé al garaje para arrancar el coche de mi querido vecino. Antes junté los cadáveres de Fernando y su familia, los enlacé con las manos imaginando que a ellos les hubiese gustado permanecer eternamente en contacto. Lloré, me di cuenta que era la primera vez que lloraba desde que me encontré con esta terrible situación. 

	Al pasar por mi plaza de garaje divisé mi bicicleta de montaña, la miré, la cogí y la introduje en el coche, me dije que quizás la necesitaría. Arranqué el auto y me encaminé, con las luces apagadas, a la salida del garaje, no observé nada perturbador y tomé la dirección hacia el punto de reunión establecido. Fui trasladándome por calles secundarias sin alboroto y siempre con las luces apagadas. 

	Después de recorrer dos manzanas conduciendo, una columna de tres carros de transporte de personal pasaron cerca de mí, apagué el coche y me incliné sobre el asiento del copiloto para que no me descubriesen, a continuación divisé a varias personas con indumentaria musulmana que sacaban violentamente a gente de los portales y allí mismo las fusilaban; me sobresalté con esa visión y me agaché inclinándome más sobre el asiento de al lado, el corazón parecía que me iba a reventar del pecho y no podía reaccionar, había entrado totalmente en estado de pánico, de terror con intento desesperado de buscar seguridad, me encontraba paralizado y respirando de manera agitada.

	Otra columna de dos camiones y varios coches con docenas de personas armadas, pararon cerca de donde me encontraba y algunos de ellos accedieron a distintos portales. Parecía que todo estaba muy bien planeado, cada uno de esos grupos sabía perfectamente a dónde dirigirse y a quien eliminar. Lo único que se oía eran disparos y los gritos de los asesinos que chillaban ¡Allah Akbar! , ¡Allah Akbar!

	Seguía inmovilizado y permanecí en esa posición durante unos larguísimos veinte minutos. Cuando no escuché ningún disparo me incorporé y me dirigí lentamente de nuevo hacia la zona de reunión, pasé otras dos manzanas y casi me topo con otra columna de «limpiadores», continúo y veo la iglesia de los Sagrados Corazones arder por los cuatro costados, cuando me acerco lentamente observo que hay una cruz colgando de la torre de la iglesia y en ella veo a una persona crucificada, era el párroco.

	Continúo atravesando otras manzanas de casas y compruebo que más adelante hay unos puntos de control, chek points. Por supuesto que no me planteo ni intentar acercarme a ellos, ni siquiera rodearlos con el coche, por lo que en esos momentos tomo la decisión de abandonar el auto y montar en la bicicleta de montaña que portaba en el maletero, entiendo que será más fácil esquivar estos controles y a la vez me será más sencillo ocultarme.

	La bicicleta era mi principal afición y la utilizaba casi a diario, por lo que me sentía cómodo en este medio de transporte. En la oscuridad tirándome al suelo en ocasiones y ocultándome en otras, llegué muy cerca de la zona de reunión. Pero cuando me acercaba me topaba con coches acribillados a balazos, con familias enteras en su interior inmovilizadas por la visita de la muerte. Algunos de esos ocupantes de los coches aportaban muestras de haberse defendido, por lo que comprendí que los musulmanes conocían los planes de reunión y estaban aniquilando uno a uno los núcleos de resistencia que pretendían confluir en los puntos establecidos en la Sierra de Guadarrama.

	Debía tomar una decisión, ¿qué dirección debería escoger? ¿Debía dirigirme a la Sierra, al otro punto de reunión o volver a casa y cerrar los ojos? Todavía nadie se había percatado de mi decisión por lo que podría volver y… ¡No!, había tomado partido, el partido de la libertad y con todas sus consecuencias. 

	Mientras pedaleaba, pensaba en mi familia, en mi mujer y en mis dos hijos, un niño de 13 años y una niña de 10 años, me preguntaba si se encontrarían bien y si la ciudad de San Sebastián en Guipúzcoa se habría salvado de las hordas. ¿Cómo habrá reaccionado mi mujer? Ella era una mujer realista, práctica y su familia era su primera preferencia, por lo que estaba seguro que la decisión que hubiese tomado, ante esta nueva situación, era la que beneficiase a nuestros hijos. Quizás si mis hijos me hubiesen acompañado en el momento del estallido yo hubiese tomado esta decisión, permanecer neutral para salvaguardar la vida de mis hijos y de mi mujer. La pobre debería de sentirse inquieta al no tener noticias mías. Cuánto me acordaba de ellos en este momento....

	Pero mis pensamientos se diluyeron rápidamente porque me tenía que dirigir sin dilaciones a la Sierra de Madrid, al noroeste, al segundo punto de encuentro que me había comentado mi vecino Fernando. Continuaba en mi bicicleta, pero cada doscientos o trescientos metros me tenía que detener y ocultarme en la oscuridad porque las columnas de exaltados eran incesantes. La escopeta y la munición me pesaban, pero me negaba a abandonarlas, me defendería. Me preocupaba mucho no observar ningún tipo de resistencia civil o institucional a la nueva situación, me parecía difícil creer que el éxito del golpe hubiese sido tan abrumador, pero debía continuar mi trayecto.

	El arma, era de ese tipo de escopetas de dos cañones. Básicamente sabían cómo funcionaban, se abrían accionando una palanca, se metían dos cartuchos y se volvía a cerrar; sobresaltado, en ese momento me di cuenta de que no había comprobado si la escopeta estaba cargada, me la descolgué bruscamente del hombro y la abrí, no estaba cargada; sin pensármelo un segundo tomé dos cartuchos y los introduje en los tubos de la escopeta amartillando el arma, comprobé que el seguro estaba de nuevo accionado y me la cargué al hombro de nuevo. Mientras pedaleaba una extraña sensación recorría mi cuerpo, portaba un arma con la que estaría dispuesto a disparar, a matar a una persona.

	Llegó la noche y me acurruqué en una acera, entre dos coches porque no quería que nadie me descubriese, intentando dormir un poco. 

	Amanecía y estaba en las afueras de Madrid. Había decidido salir de la ciudad por una zona industrial poco habitada para luego dirigirme por la zona del Pardo, un gran parque limítrofe de Madrid, hacia la las montañas de la Sierra de Guadarrama, a continuación tomaría el camino hasta un pueblo cercano a Torrelodones, Hoyo de Manzanares, donde tengo familia, y atravesando el campo seguiría hacia Moralzarzal y de allí a Alpedrete y luego a Guadarrama o hacia el Escorial... ya se vería.

	Por lo que seguía observado hasta ahora, el control de la ciudad era total y seguía sin atisbar ni el más mínimo signo de resistencia, Madrid, el gobierno regional y central había sido anulado, ni siquiera la sociedad había reaccionado. Verdaderamente el estallido había cogido a todos por sorpresa y estaba venciendo en toda su amplitud, militar y política.

	Me preguntaba qué habría sucedido con el resto de España. ¿Estarían bien mi mujer y mis dos hijos en San Sebastián? Allí no existía una población tan amplia musulmana como en el resto de España. Intenté llamar de nuevo por el teléfono, pero seguía sin funcionar ¿Cómo podría ponerme en contacto con ellos? ¿Cómo podría saber de ellos?

	Atravesé la zona industrial y me dirigí al Pardo, era de día, por lo que tomaba muchas más precauciones. Llegué a la zona del Pardo y montando en la bicicleta atravesé esa área por senderos por donde la bici me permitía deambular, orillando el río Manzanares y al llegar al embalse del Pardo lo bordeé por el lado oeste acercándome a la carretera que une Torrelodones con Colmenar Viejo.

	Estaba hambriento y abrí la mochila de mi difunto vecino Fernando, encontré bolsas de frutos secos, almendras, nueces... Después de comer me atreví a coger la carretera con la bicicleta. Sé que existe un cuartel antes de llegar al pueblo de Hoyo, por lo que abandono la bicicleta y me acerco, cubierto por la vegetación de enebros y encinas, hasta el cuartel; como suponía estaba controlado por los insurrectos por lo que bordeando las instalaciones militares entre monte bajo de jara, cantueso y torvisco llego al pueblo donde vivían algunos familiares. Antes me debo lavar las manos en un pequeño riachuelo que bordea el lugar del ládano que la jara pringosa expulsa para evitar la evaporación del agua que acumula, una especie de resina pegajosa que te hace incómodo el tacto, y con un olor característico.

	En el pueblo, observo sólo alrededor de la Mezquita y había gente, que chillaba y alzaba la voz dando gracias a su dios, ¡Allah Akbar! ¡Allah Akbar! Por supuesto el pueblo estaba controlado por las hordas y había algunos cadáveres por las calles, el local de la asociación feminista del pueblo estaba absolutamente calcinado y con varios cadáveres de mujeres a su alrededor. Atila volvía a los campos europeos.

	Estaba exhausto, había recorrido muchos kilómetros y apenas había comido algo sustancial desde el estallido. Llego agazapado a la casa de mi pariente, llamo a la puerta y nadie contesta, insisto, hasta que una vecina, a la que conocía de vista, entorna su cancela y me informa de que no hay nadie, que ayer se marcharon apresuradamente. Me cuenta que poco después de que se fueran llegaron brigadas musulmanas preguntado por mi familiar, tuvo suerte. La vecina me da la llave de la casa que había dejado mi familiar; cuando entro, busco algo de comer y duermo pegado a mi escopeta por si vuelven los bárbaros. Duermo como si fuese el último día de la humanidad... y sueño, sueño con mi familia.

	Descanso hasta la noche porque estoy dispuesto a continuar mi viaje por el monte hasta la zona del paso de la sierra en Robledo de Chavela, donde me señaló mi asesinado vecino de Madrid, que se reuniría la resistencia. En coche la distancia a recorrer serían de unos 50 kilómetros, pero marchando sé que el viaje va a ser duro, muy duro. Decido que debo seguir dirección norte hacia el pueblo de Guadarrama bajar al suroeste y bordeando la sierra por su lado sur llegar al paso de Robledo de Chavela.

	De nuevo tomo el camino, por los prados, no echo de menos la abandonada la bicicleta porque el terreno y las vallas de separación de los prados me hubiesen impedido el paso. Esta vez voy mejor avituallado, por las viandas que acaparé en la casa de mi familiar y la escopeta me sigue acompañando. Me encuentro con varias patrullas en todoterrenos del usurpador pero me oculto lo mejor que puedo, menos mal que no son muy discretos y me da tiempo a esconderme. Llego a las inmediaciones de Moralzarzal y giro hacia Alpedrete, cruzo la carretera que une este pueblo con Collado Mediano y continúo mi camino hacia la sierra.

	Llego exhausto hasta los adyacentes del pueblo de Guadarrama y decido pasar allí la noche. El barullo que se observas es estruendoso y diviso varios carros de combate. No puedo pensar de lo cansado que estoy y me quedo dormido apoyado a una encina centenaria.

	Por la mañana me planteo de nuevo que debo hacer, mientras inhalo mi dosis diaria de mi medicina contra el asma CUXINE 200. Decido que debo atravesar la carretera nacional A6, que se dirige desde Madrid al noroeste de España y dirigirme a Robledo de Chavela. La vía A6 es una conexión fundamental pues es el principal paso hacia el Noroeste de la península desde la capital, su control y el de los demás pasos menores de la sierra son fundamentales para el dominio de la zona centro de España.

	Atravieso la carretera que está llena de exaltados islamistas con todo tipo de armamento y carros de combate del ejército; no hay duda, han tomado la división acorazada que está cerca de Madrid. Sigo caminando unos kilómetros y decido pasar la noche en una especie de refugio quebrado que encuentro, no puedo más, estoy realmente reventado. 

	Al día siguiente me preparo para dirigirme al suroeste, para alcanzar el paso. Me puede distanciar unos 20 o 25 kilómetros, pero estoy dispuesto a llegar ese día. Camino unos 10 kilómetros y enseguida me topo con numerosas patrullas islámicas y oigo disparos y estruendo de artillería a lo lejos, me acerco más al objetivo pero el movimiento de tropas se hace más intenso y los disparos se hacen más acentuados y cercanos.

	Entonces, mientras me intentaba esconder de nuevo, oigo como una especie de silbido, como un susurro, miro hacia atrás y me encuentro a alguien que entre dos matorrales me dice que me dirija allí, y con el inconfundible dedo índice atravesando los labios entiendo la señal de silencio, así lo hago y al llegar a su posición me obliga a echarme al suelo en comunión con la tierra y a mantener el silencio, a los 30 segundos pasa una patrulla de dos hombres avizorando, tienen toda la pinta de estar rastreando, sigilosos, la zona; iban con ropa de camuflaje y con unos grandes fusiles de asalto. La tierra tembló por mi miedo al ver a los dos cazadores de hombres.

	El hombre me salvó de la patrulla. Era de mediana edad, de unos 40 años y cuando la patrulla se aleja me pregunta:

	—¿Cómo te llamas?

	—Diego.

	—¿Tú también te diriges al lugar de reunión?

	—Sí.

	—Pues no te la recomiendo, el moro conoce la situación y está cazando como conejos a todos los que intentan pasarse por allí. La zona está totalmente controlada y no hay posibilidad de pasar por esa área.

	—¿Pero entonces no hay núcleo de resistencia? —preguntó ignorando la situación.

	—No, allí solo están ellos —responde.

	—¿Y tú quién eres?

	—Pues alguien que me parece que se encuentra en la misma situación que tú. 

	Y sonríe.

	—¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó lleno de incertidumbre y terror.

	—Me da la impresión de que debe haber algún núcleo de resistencia en Ávila, porque veo que están concentrando fuerzas que tienen toda la pinta de dirigirse hacia allí. Yo partiría en dirección a esa ciudad.

	—Pues creo que tienes razón. 

	Me daba igual lo que me hubiese propuesto, lo hubiese seguido, porque me encontraba totalmente perdido, sólo y desorientado.

	Mientras caminábamos, Alberto, que era como se llamaba, me contó que era del pueblo de El Escorial y que los musulmanes controlaron la villa en media hora, matando a todo el que estuviese vinculado, de una u otra manera, con lo que pudiese ir en contra de su ideología. Me dijo que él tuvo suerte, pues en ese momento no estaba en casa, por lo que no fue cazado. No pudo hacer otra cosa que echarse al monte, el cual conocía muy bien.

	Era un hombre tranquilo, afable, me contó que estaba separado y su mujer vivía con sus dos hijos en Madrid. Quise cruzar más palabras pero me mandó callar porque la zona estaba infectada de patrullas y que debíamos mantener silencio. 

	Ir por Robledo de Chávela sería un suicidio, ya que en esa dirección solo se oyen disparos y artillería. Alberto decidió que debíamos cruzar la sierra por Robledondo, subir un poco más hasta Santa María de la Alameda y cruzar la sierra por la Peña del Águila hacia el pueblo de las Navas del Marqués; Alberto entiende que esa población es importante para quien pretenda controlar Ávila desde Madrid.

	Caminamos, nos escondemos, nos agachamos, volvemos a caminar. Durante la marcha encontramos dos cadáveres, seguro que pertenecían a otros como nosotros que pretendían unirse a los resistentes, pero no podemos detenernos a enterrarlos, sería un suicidio.

	Anochece y los disparos no cesan pero ya no causan tanto estruendo en dirección sur, sino ahora retruenan al oeste, hacia donde nos dirigimos. Decidimos pasar la noche en unas rocas que nos protegen de posibles merodeadores, no necesitábamos cubrirnos del frio, porque era una noche despejada, donde las estrellas, como linterna universal, nos amparaba de la oscuridad. Mirábamos al cielo y cumplíamos el tópico de preguntarnos que insignificantes éramos en comparación con la inmensidad del universo, pero en lo alto de la sierra era tal la plenitud y alcanzaba tanto la vista que el espectáculo estrellado se mencionaba único. Pero el espectáculo no solo era divino sino que también humano, porque al otro lado de Guadarrama, en Navas del Marqués, se veían los resplandores de las armas de fuego y los colores de la explosiones.

	Estábamos destrozados física y anímicamente, pero eso no impidió que Alberto me formulase una pregunta.

	—Diego, ¿tienes miedo a morir?

	*

	Nos despertó la luz de la aurora, la de sonrojados dedos. En el oeste podríamos observar el panorama que desde las alturas en las que nos protegíamos nos deparaba el nuevo día, la cólera del enemigo.

	Nos despierta la artillería, y desde donde estábamos la claridad del alba nos permite ver el panorama del otro lado de la sierra. Un poco a la izquierda podemos ver el pueblo de las Navas del Marqués y como, desde el suroeste, estaba siendo atacado por carros de combate. 

	Camiones se acercan a la zona del pueblo que vemos que se protege como puede pero únicamente con armas de infantería. Cuatro tanques desde unos 800 metros bombardean el pueblo y en especial el castillo-palacio de Magalia, donde se protegían los españoles que no estaban dispuestos a vivir de rodillas ante el totalitarismo y la barbarie. Vemos que los tanques no se mueven, luego supimos que los inhibidores eléctricos impedían a esos tanques desplazarse, pero todavía podían disparar. 

	Nos estremece volver a ver la guerra, pero a la vez nos sentimos animados y alentados al comprobar que existe una resistencia, más o menos, organizada o al menos focalizada en algunos puntos... no todo estaba perdido.

	Decidimos que deberíamos bajar al pueblo por su lado este, corríamos para intentar llegar lo antes posible porque reparábamos que la retirada de las tropas defensoras iba a ser inminente. Al acercarnos a las primeras casas, exhaustos por la carrera, vemos a algunos propietarios preparándose para partir.

	Eran las primeras personas con las que intercambiamos impresiones desde hacía varios días. Les preguntamos ansiosos sobre la situación general y que nos informaran un poco del panorama. Nos contestaron que muchos se estaban preparando para marchar a Ávila, que no había sido tomado por el moro y que se quería instalar allí un núcleo de resistencia. Nos deseamos suerte mutua... la íbamos a necesitar. 

	Nos adentramos en el pueblo y nos topamos con las primeras unidades armadas, agitados las detenemos y preguntamos qué podemos hacer. El soldado nos explica que aquí solo queda una pequeña unidad, instalada en el castillo, que está aguantando el empuje de los moros para que los demás nos podamos retirar a Ávila. Lo tenemos claro Alberto y yo nos debíamos dirigir a Ávila. Nos enfrentamos a nuestro destino sin poder evitarlo...

	Estábamos en mitad del pueblo viendo cómo podríamos trasladarnos y me percaté de una farmacia, la típica que suele concurrir en medio de los pueblos, en ella había gente que estaba recogiendo medicamentos para trasladarlos a la ciudad de Ávila; me acerqué y pregunté por el farmacéutico; lo que pretendía era conseguir más inhaladores contra el asma CUXINE 200, porque me horrorizaba la idea de un largo asedio en la ciudad de Ávila y que no tuviese medicación suficiente para poder colaborar en la defensa. En ese momento disponía de medicación para aguantar unos 3 meses. Sin la medicación me era prácticamente imposible realizar una vida normal, porque mi enfermedad me impedía respirar con naturalidad, y no podía realizar ningún ejercicio físico porque literalmente me ahogaba.

	Me contestaron que el farmacéutico era uno de esas personas que estaban trasladando los medicamentos al camión, me acerqué a él.

	—Hola, buenos días, perdone que moleste.

	—Sí, dígame —me contestó sin parar de trasladar cosas al camión que tenía un tamaño medio, pero que comenzaba a abarrotarse de cajas.

	—Mire, soy asmático y había pensado que podría venderme CUXINE 200.

	—Ah sí —me contestó.

	—Creo que tengo algo dentro.

	Me adentré en la farmacia con el boticario y lo comprobó en un armario de esos típicos de botica.

	—Me quedan cuatro. 

	Me contestó tomándolos y mirándome fijamente a los ojos como escrutando mi mente.

	—¿Puedo llevármelos todos? 

	Le pregunté mientras él sostenía un par de ellos.

	—Hombre todos… me parece un poco excesivo, porque seguro que los voy a necesitar en Ávila. ¡Toma!

	Me los ofreció estirando el brazo. 

	—Llévate estos dos.

	—Muchas gracias. 

	—¿Cuánto cuestan? —volví a preguntar.

	—Pues nada porque no me vas a poder pagar, los sistemas electrónicos de pago están inutilizables.

	—Vaya —exclamé. 

	—Pues le debo dos. 

	El sistema monetario en toda Europa había cambiado desde hacía más de treinta y cinco años. El dinero físico, monedas y billetes, había desaparecido, se habían convertido en una reliquia del pasado y solo se permitían los sistemas electrónicos de pagos. Desde ese momento el control absoluto de los estados sobre las personas, con el sistema financiero como instrumento, se convirtió en realidad.

	—¿Os dirigís a Ávila? — preguntó el droguero.

	—Sí —contestamos los dos al unísono.

	—Pues ayudadme a cargar en el camión lo que podamos llevarnos de la farmacia porque seguro que allí lo van a necesitar y además os puedo llevar.

	Así lo hicimos, en unos minutos conseguimos trasladar toda la medicación de la farmacia al camión y partir del pueblo, abandonamos la zona de combate mirando hacia atrás y deseando a los escasos defensores del castillo convertido en fortaleza la mejor de las suertes.

	Me encontré un poco más tranquilo, porque con los nuevos medicamentos tenía para siete meses de terapia y no tendría que pensar en mi droga, porque al fin y al cabo esa medicación era una droga pues era absolutamente adicto a ella y sin ella no podría llevar una vida normal.

	Mientras avanzábamos hacia la ciudad amurallada, el espectáculo se aparentaba a desbandada total. Nos detuvimos antes en un pueblo cercano a la ciudad y vimos varios cadáveres desparramados por los suelos, preguntamos a uno del lugar por ellos y nos dice que éstos eran musulmanes que intentaron tomar el ayuntamiento a la fuerza; lograron acabar con los dos policías municipales, pero la gente del pueblo, viendo la situación, tomó sus armas de caza e hicieron frente a los exaltados, controlando la situación al poder eliminar a los sediciosos.

	*

	Un lugareño, portando una escopeta, al ver nuestra curiosidad por lo ocurrido se dirige a nosotros y comienza a charlar sin que le hayamos dado pie...

	—Es una constante...

	—¿Perdone? —le interrumpimos al ver que se dirigía a nosotros.

	—Es una constante, los moros siguen este patrón en otros pueblos en donde no son mayoría, intentan tomar algún edificio donde la resistencia sea posible durante algunos días, o semanas, para esperar allí la ayuda de sus correligionarios. Así ha ocurrido en otros pueblos de la zona.

	—Desde mediados del pasado siglo, las ciudades estaba en «propiedad» de los islamistas, incluso propiedad política, porque desde los años 20 de este siglo xxi los musulmanes comenzaron a presentarse a las elecciones en la mayoría de los municipios con una población influyente y conseguían representaciones municipales substanciales.

	Continuaba el hombre que no dejaba de hablar sin observar a los cadáveres ensangrentados que yacían yertos en la puerta del consistorio. 

	—Como ese crédito electoral no era suficiente para gobernar, llegaban a acuerdos con los partidos tradicionales, pero siguiendo siempre un principio estratégico; sacrificaban poder estatal para obtener poder municipal y local.

	Alberto y yo nos mirábamos sin atrevernos a interrumpir la disertación, más que dialogar parecía que expresaba en voz alta sus pensamientos.

	A la vez concluí que era como el anacoreta del pueblo de León, de los que nos habían advertido de la futura situación que hoy se fraguaba.

	—Cuando no ganaban las elecciones en los municipios —continuaba el escopetero—, los islamistas se aliaban con los partidos a los que solo les interesaba perpetuarse en el poder. Estos partidos tradicionales habían dejado de ser movimientos políticos para convertirse en aparatos de poder, ya que lo único que pretendían era perpetuarse en el poder aunque fuese una legislatura más, y no importaba si se sacrificaba sus principios originarios.

	—Estos partidos los llamábamos «los witizianos» en honor a los hijos del rey godo Witiza que se aliaron con los musulmanes y les permitieron entran en España para derrotar al último rey español visigodo Rodrigo.

	Y seguía hablando sin dejar de mirar los cadáveres.

	—Este tipo de partidos políticos se habían convertidos en meras máquinas de poder, donde colocaban a sus fieles y pretendían seguir teniendo capacidad de decisión en lo fundamental, en ellos imperaba mantener el entramado de privilegios para los suyos.

	»Los witizianos permitieron a los musulmanes compartir el poder en las zonas en las que el moro no era mayoritario. Y como siempre pasa con los totalitarios, de cualquier signo, cuando les ayudas a alcanzar el poder, posteriormente te eliminan. Primero la eliminación fue civil y hoy la eliminación es física si no te conviertes a la religión de Mahoma, a su ideología.

	»Los witizianos, ilusos, pensaban que los musulmanes no querían romper la forma de vida europea y que se adaptarían a ella, que convertirían a la democracia, la libertad y la igualdad en algo propio. Se equivocaron. Pensaban que el islam era «sólo una religión» pero entendieron muy tarde que era una ideología que lo abarcaba todo; lo humano y lo divino.

	Esto era algo que siempre mencionaban este minoritario sector de la sociedad, que el islam no era una religión, que era una ideología.

	El farmacéutico se acerca a nosotros y nos grita.

	—¡Rápido! el enemigo se acerca.

	—¿Viene con nosotros? —preguntamos al que nos había dado el racionamiento político.

	—No —nos contestó con voz sobria.

	—Quiero morir aquí, defendiendo mi pueblo.

	Nos despedimos de él dándonos un abrazo prolongado, más allá de lo físico.

	 

	No podemos dilatarnos más, nos informan que el pueblo anterior ha caído en manos del enemigo, seguimos hacia Ávila. 

	Al llegar a las afueras de la ciudad, el cuadro es indescriptible, columnas de gentes y autos se dirigen hacia las puertas de la ciudad. La carretera de Extremadura está totalmente saturada de coches y personas que acuden, en desbandada, a resguardarse en la ciudad. Algunos hombres armados intentan organizar el caos.

	Menos mal que los inhibidores eléctricos realizaban su misión, porque cualquier avión o helicóptero armado podría realizar una masacre en esas columnas de personas desesperadas que se negaban a vivir en la opresión.

	Nos adentramos intramuros en la ciudad, en ella el desorden es absoluto.

	Ayudamos a descargar los aprovisionamientos médicos del farmacéutico en una especie de hospital de campaña organizado de manera provisional e improvisada.

	Nos despedimos del farmacéutico dándole las gracias y deseándonos, mutuamente, mucha suerte.

	Alberto y yo no sabíamos que hacer, nos dirigimos a lo que parece que es una oficina de reclutamiento; el alboroto, los atropellos y las carreras son continuas; vemos a alguien vestido de soldado y le decimos quiénes somos y lo que hemos pasado, nos contesta que vallamos a otra dirección y que preguntemos por una persona y que él nos instruirá. 

	Así lo hacemos, el follón era de un desorden absoluto y había soldados corriendo de un lugar a otro, las cajas con alimentos líquidos de todo tipo se amontonan en una anarquía total en espera de que alguien se haga cargo de ellos.

	Al llegar al edificio donde nos indicaron, preguntamos por la persona que nos habían mencionado; nos señalan al patio del edificio. Era un patio enorme lleno de cajas que contenían armas, principalmente con fusiles de asalto y municiones, miles de municiones desparramadas. Por la otra puerta, más grande, veo una fila de unas 100 personas que apunta a un individuo que los interroga y que después les da un fusil de asalto y mucha munición. Alberto y yo nos miramos y en seguida entendemos lo que está pasando: se está armando al pueblo para que defienda su libertad. Corriendo nos ubicamos en la fila. Otros soldados comienzan el interrogatorio a los que esperaban en la fila, para que fuese más fluido el aprovisionamiento.

	Al llegar a nuestra altura el soldado que repartía el armamento nos pregunta:

	—¿Nombre?

	—Alberto Fernández Gutiérrez.

	—¿Tienes alguna identificación?

	—Sí, esta...

	—¿Lugar de procedencia?

	—¿El Escorial?

	—¿Podrías demostrarme que no eres musulmán?

	Y Alberto se pone a rezar un padrenuestro. 

	Al escuchar el padrenuestro la carne se me puso de gallina. No es que fuese un hombre religioso, pero fue como la señal que necesitaba para confirmar que teníamos un Dios y que nos iba a defender.

	—¿Sabes disparar esta arma? 

	Y les enseñaba el fusil XZ23.

	—Sí.

	—Pues toma este, coge toda la munición que puedas y vete a las murallas a ponerte a las órdenes de alguien a quien veas que distribuye órdenes.

	Eso me sorprendió, entendí que la defensa se estaba organizando sin un plan preestablecido, la improvisación en los primeros días fue total, aunque luego se unifico un mando al que un oficial del ejército se puso al frente.

	El método de organización defensivo en Ávila se estructuraba sobre el perímetro de las murallas que median unos dos kilómetros y medio. Se estableció un mando único, que estaba dirigido por un oficial del ejército español. Ese mando se dividía en 4 divisiones que protegían cada cara de la ciudad. Cada división englobaba 10 subdivisiones y los defensores individuales pertenecían a estas subdivisiones, normalmente compuestas por unos 100 hombres, posteriormente al aumentar el número de voluntarios estas subdivisiones aumentaron a 150 o 200 soldados. Se intentaba que el mando de la división y subdivisiones lo formase un militar de carrera de alta graduación, o al menos un oficial. Con el paso de los días se organizaron otras tantas divisiones y subdivisiones de reserva y cada día se relevaban en las murallas.

	Con mi fusil de asalto XZ23 con su munición, me dirigí a la muralla sur, porque sabía que por allí se acercaría el moro. Nunca había tenido en mis manos un arma de estas características y le confesé a Alberto que en mi vida había disparado un arma así, Alberto me contestó:

	—Tranquilo, yo tampoco. 

	Al llegar a la muralla nos presentamos a un uniformado que parecía estar al mando, era un jefe de una subdivisión, nos informó que en esos momentos pertenecíamos a la Subdivisión 7 de la División sur y que debíamos presentarnos a Carlos, nos lo señaló con el dedo, y seguir sus instrucciones. 

	Carlos inmediatamente nos ordenó que la misión de la subdivisión 7 era defender esta zona de la muralla.

	Nos presentamos a los otros soldados de la subdivisión, y enseguida nos dieron las primeras nociones para aprender a disparar un arma.

	—Tenéis que comprobar que no existe munición en la recámara.

	Y tirando de una palanca el instructor miraba dentro del arma si había algún cartucho.

	—Luego tenéis que activar el seguro. 

	Y señalaba un palanquita situada en un lateral del fusil. 

	—A continuación tenéis que cargar el arma. 

	Y ponía un cargador, que estaba compuesto de 100 balas de 7,33 mm.

	—Después tenéis que poner el sistema de tiro a tiro.

	Y señalaba otra pequeña palanca.

	—Entonces quitáis la palanca del seguro y ya podéis disparar.

	Me quede sorprendido de que fuese tan fácil matar y estaba sorprendido viéndome portar un arma de ese tipo. No me separé de este instrumento de muerte durante mucho tiempo y fue mi compañera durante muchas jornadas. Semanas enteras portaba el fusil y largas noches dormimos agarrados en perfecta consonancia, cual matrimonio

	Durante esa noche nos contamos las historias de lo que habíamos pasado y de lo que habíamos visto durante el estallido. Casi todos nos maldecimos por no haber advertido el peligro... hasta que estalló en nuestras caras. Intentábamos contactar con nuestras familias, pero era imposible. Me preguntaba que habría sido de los míos; esa noche, una estrellada y despejada penumbra con una luz estelar mágica, a la intemperie y en lo alto las estrellas, todos soñamos con nuestros cercanos y los brillos estelares me reflejaban los rostros de mis hijos... dormimos.

	A la mañana siguiente los que huían del terror continuaban llegando a la ciudad o seguían camino dirigiéndose al norte. Así ocurrió durante dos días, pero a continuación ya no divisamos más refugiados.

	Una mañana, nos despertó el bullicio y al asomarnos a las murallas pudimos divisar las unidades moras que se acercaban desde la dirección de la sierra del Guadarrama. 

	En un primer momento se instalaron lejos de la murallas y no entendíamos porque no atacaban ya, porque se demostraba que la superioridad militar y numérica era manifiesta; unas horas después lo comprendimos, estaban esperando una gran columna de fuerzas musulmana que se acercaba desde Extremadura, la escasa moral defensiva que nos quedaba se derrumbó. Comprendimos que nuestra suerte estaba echada, pues la superioridad era abrumadora y la ingente masa de enemigos no paraba de llegar.

	El mando debía tomar una decisión, permanecer en la ciudad o abandonarla. 

	Carlos, que estaba al mando nos esclareció un poco la situación del frente en toda España. El escenario era el siguiente; numerosas fuerzas musulmanas, principalmente desde Madrid se dirigían a Valladolid, los portugueses se retiraban hacia Oporto después de que los moros portugueses ayudados por los de Extremadura conquistasen Lisboa y Coímbra. Todo el Sur y casi todo el centro de España estaba tomado por los golpistas. Igualmente Cataluña, a excepción de varios focos de resistencia, había caído, al igual que la mayor parte de Aragón.

	Los distintos núcleos de las fuerzas de la resistencia al usurpador, comenzaron a comunicarse entre ellos y se conocía con más amplia perspectiva lo que estaba ocurriendo. No habían pasado dos semanas del estallido y casi toda España y Portugal estaba en posesión del islam.

	Las fuerzas de la resistencia comprendían que debían establecer un frente homogéneo común y decidieron que este se fijase en el Río Duero, aprovechando las riberas del río para intentar poner un obstáculo geográfico a la avalancha imparable de la ofensiva. Concretamente el mando centralizado, ordenó fija el frente en, Oporto, Zamora, la zona de Valladolid, a varios kilómetros del Duero, Almazán y Soria, desde allí el frente de la resistencia se desplazaba al norte, a Pamplona y luego al este hasta Jaca. Mantener los pirineos navarros y parte del aragonés significó una ventaja estratégica importante para las tropas de la libertad, tanto francesas como españolas, para nosotros nos permitía el contacto y la comunicación con el resto de Europa.

	Se tomó la decisión, Ávila debía ser abandonada y las tropas retirarse hacia Zamora y por toda la línea del Duero si no queríamos ser rodeados. Cuando llegó la noticia de la retirada las gentes de Ávila y de su entorno decidieron permanecer en la ciudad porque se negaban a abandonar su hogar. El mando, aunque intentó convencer a los ciudadanos, entendió la decisión y organizó una división de 2.500 personas para que se defendiese Ávila.

	Luego supimos que otro núcleo de resistencia de parecidas características se parapetó en Segovia jurando morir en su custodia. Gracias a estos dos puestos defensivos se retrasó la ofensiva de la numerosísima tropa enemiga que desde Madrid se dirigía a Valladolid. En Madrid se había centralizado los refuerzos musulmanes venidos del levante y del sur que intentaban someter al resto de España. Algunos núcleos de resistencia se habían organizado en las sierras andaluzas y las levantinas, las que pudieron, se concentraron en el Maestrazgo. 

	Las posiciones de resistencia de Segovia y Ávila fueron fundamentales pues permitió a muchos españoles que se pudiesen retirar con el suficiente material para organizar una sólida posición defensiva.

	Más tarde nos enteramos que la fortaleza de los héroes, de la ciudad de Ávila y Segovia, ante miles de moros, fue heroica. La resistencia duró una semana en ambas ciudades, pero ese tiempo permitió a las tropas en retirada alcanzar Zamora, Valladolid y en general toda la línea del Duero. Los resistentes de Ávila fueron fusilados a los pies de la muralla de la ciudad mística... siendo eterno su recuerdo «vivo sin vivir en mí, y de tal manera espero, que muero porque no muero» 

	La huida a la nueva línea permitió a las tropas de la resistencia organizarse y descansar unos días.

	*

	Es el año 2060 y tengo más de 50 años. Tener más de 50 años hoy no es lo mismos que cuando se alcanzaba esa edad en el siglo xx. Hoy una persona de esos años es capaz de realizar las mismas proezas físicas que las de un hombre de 30 años de finales del siglo pasado. Por lo que era totalmente apto para el combate y así lo comprobé en el Guadarrama, en el frente del Duero, en las montañas de León y en Galicia.

	De todos modos no hubiese importado mucho si hubiese tenido 70 años o 15, no existía mucha organización en las bases de este ejército de la libertad y cualquiera que pudiese portar un fusil servía. Los ciudadanos se presentaban en el frente, se les daba un fusil y se les ponía al servicio de un oficial. La oficialidad era lo que mejor operaba en la organización, la mayoría eran oficiales o suboficiales del ejército español o de cualquier otra arma europea. No teníamos uniforme, lo único que teníamos era ganas de luchar para defender nuestra libertad y muchos con ganas también de defender a nuestro Dios.

	 

	Nuestra división se estableció en Zamora. Conocía bien esa ciudad, porque mis padres, grandes amantes del arte románico, nos habían llevado varias veces a ver el arte de ese estilo medieval de la ciudad. 

	Allí nos enteramos de las noticias procedentes de Europa, nos parecían difíciles de creer y nos alarmo profundamente; especialmente que Francia estuviese siendo conquistada en su totalidad, sabíamos que si Francia caía, inmediatamente los moros franceses se desplazarían a España para tomarla en su totalidad a la causa islámica.

	Nos establecimos, con el Duero como trinchera. Todos los puentes del río a lo largo de la línea defensiva fueron destruidos para impedir el avance del infiel o retrasar el asalto al norte. 

	El río ya solo lo divisábamos desde la ribera norte, por las mañanas temprano veíamos como el Duero exhalaba esa bruma característica que provoca el cambio de temperatura entre el agua y el ambiente exterior, se levantaba por todo el río como si este parecía que ardiese y exhalase humo. En una posición elevada eras capaz de percatarte de todo el curso del Duero siguiendo la bruma que lentamente se levantaba varios metros del agua. Era un espectáculo sublime que los ribereños de algunos ríos tienen el placer de ver especialmente en las mañanas otoñales. Nosotros en silencio y acordándonos de los nuestros contemplábamos esta belleza desde nuestras posiciones.

	Aunque estábamos en permanente guardia, Alberto y yo pudimos acercarnos a contemplar la iglesia de Santa María Magdalena del siglo xii para impregnarnos de belleza, era obra del mismo arquitecto que levantó la catedral de Ávila que tuvimos oportunidad de visitar cuando nos instalamos allí. Disfrutamos de su portada meridional con motivos vegetales y su arquivolta exterior con un muestrario de distintas cabezas humanas, además de sus maravillosos capiteles, decorados con arpías y dragones y no pudimos más que admirarnos del sepulcro románico de su interior. Cuanta paz en ese espectáculo de elevación sublime. Entendíamos que si no defendíamos la ciudad, el concepto de belleza, estética y arte cambiarían para siempre si el moro conquistaba estos lugares que considerábamos eternos.

	Pero no pudimos disfrutar mucho más la románica ciudad, no permanecimos ni una semana en Zamora. Carlos, nuestro oficial al mando nos informaba que los moros había roto el frente por dos lugares; por Tordesillas dirigiéndose a León y por Peñafiel tomando el camino a Burgos. La embestida mora era arrolladora y muchos resistentes morían en las trincheras. Las tropas de la libertad de Valladolid se vieron envueltas por los dos flancos y sufrieron una grave derrota.

	Se debía restablecer un nuevo frente sólido, porque las posiciones iniciales de la ribera del río estaban rotas, aunque los acantonamientos del Duero Portugués y sus zonas que hace frontera con España se mantenían. Las fuerzas de Zamora se retiraron a nuevas posiciones en los montes de León y la línea de defensa de toda la línea del Duero que pudo salvarse se posicionaban en la cordillera cantábrica.

	Los moros en el noreste de España intentaban tomar Jaca en el Pirineo aragonés y también la ciudad de Pamplona. Estaba claro que lo que querían era cerrar e interrumpir las comunicaciones y conexiones con Francia. La tenacidad en la defensa de esas dos plazas y los Pirineos occidentales permitió a los españoles mantener el contacto con la resistencia francesa, pieza fundamental para recibir noticias y mantener el contacto con el resto de la Europa que resistía al enemigo. En Aragón otro acontecimiento se tornaba fundamental para nuestra resistencia, Zaragoza se había fortificado y se mantenía virgen de la invasión mora. La trinchera de la ciudad del Ebro obligó a distraer tropas del enemigo que en otro caso hubiese enviado a los pirineos occidentales.

	Tuvimos que establecernos en a las montañas leonesas, terreno que conocía bien por las excursiones que habíamos realizado con mis padres por los montes Aquilinos y por la casa que manteníamos en Galicia, colindante con el oeste de León.

	 

	 

	Los montes de León

	 

	Desde que comenzó la contienda contra el terror, no había hecho otra cosa que huir, retirarme. Salí huyendo de Madrid, me retiré de Ávila, me desplacé por casi toda Castilla, abandonamos Zamora… Ahora en los montes de León me prometí que no huiría nunca más, que caería defendiendo la civilización e iglesia del siglo x de Santiago de Peñalba, no podía permitir que esa joya artística, que la belleza, la cultura, fuese arrebatada por la barbarie. 

	Estuvimos combatiendo por los montes varias semanas; avanzábamos, nos escondíamos como topos, retrocedíamos, atacábamos como lobos, corríamos, saltábamos como cabras, nos atrincheramos agazapados entre el matorral ágiles y saltantes las siluetas. Bajábamos por trochas convertidas en torrentes para de nuevo emboscarnos monte negro arriba, donde las peñas nos tragaban y sombreaban las veredas... y al bosque, porque se adueñaban de los caminos, pero no de los montes.

	El conocimiento del terreno y nuestra movilidad nos permitió resistir y sobrevivir en no pocos ataques del moro. Las montañas de los Ancares, las sierras del Courel, los montes Aquilinos, la sierra del Teleno y sierra de Cabrera, todas esas tierras antiguas eran nuestros naturales terrenos de trabajo para combatir la plaga de la opresión. 

	 

	Estábamos en esas, desplazamientos en el terreno montañoso, cuando un día, en el descanso de la noche, a la redonda del hogar con el reflejo cambiante de los rostros ante la hoguera, comienzo a escuchar voces que me llaman.

	—Diego, Diego.

	En un primer momento lo negro de la noche no me permite distinguir de quién proceden las llamadas.

	—Diego, Diego.

	La llama encendida ya me permite distinguir el rostro de quien tan efusivamente me llamaba, era el resistente de la zona del pueblo de mi abuelo y donde tenemos la casa en los montes de Lugo y León, el anacoreta Colo, lo llamaba mi mujer. Me levanto a él y nos saludamos con gran efusión y fusionándonos en un gran abrazo. Antes de que yo pudiese articular media palabra, me dijo.

	—¡Calla!…No digas nada durante dos minutos, ¿me lo prometes?

	—Sí claro —,respondí.

	—Tu familia está en el pueblo, están bien…

	Comencé a llorar y Alberto y mis camaradas me abrazaban, algunos de ellos no sabían nada de sus familias desde hacía varios meses y reflejaban en mi emoción la alegría que a ellos les gustaría asir. 

	El anacoreta continuó.

	—Tu familia llegó a los pocos días de estallar la contienda, sabían que si tú estabas vivo te dirigirías al pueblo o a San Sebastián; en San Sebastián dejaron una nota diciendo que estaban aquí y decidieron trasladarse —me explicó.

	— Pero, ¿están bien? ¿Los niños tienen algún problema? —balbuceaba.

	—Todos están bien, no te preocupes.

	Mi alegría, y la de mis camaradas de armas, era inmensa. Mi familia estaba bien y a menos de 35 kilómetros. 

	Carlos, mi jefe al mando de mi unidad desde Ávila, se enteró de lo sucedido y me vino a ver para mostrar su alegría. Él era valenciano y no tenía ninguna noticia de los suyos desde el día del estallido, no sabía absolutamente nada de ellos. Me «ordenó» que fuese a ver a los míos inmediatamente. Se lo agradecí y me comprometí a volver en menos de 5 días. 

	Esa noche no pude conciliar el sueño de la emoción y al mirar las fraguas de los rescoldos de la hoguera intuía los ojos de mis hijos y chispazo del rescoldo se mostraban como sonrisas de mi mujer... pobre, lo que habrá sufrido preocupándose.

	Al día siguiente me levanté antes del amanecer y me dirigí a la carretera más cercana para conseguir transporte que fuese en la dirección en la que estaba mi familia. 

	*

	Los coches comenzaban a escasear. En España, como en el resto de Europa, en los medios de transporte se seguía utilizando gasolina, todo un atraso, y ésta procedía en su totalidad de los países del medio oriente, por lo que, lógicamente, en la zona de resistencia el desabastecimiento era la norma... y un gran problema.

	Los norteamericanos desde hace tiempo, luego se extendió el uso al resto del continente americano, habían desarrollado una nueva tecnología, una especie de batería con almacenamiento de energía concentrada, todo provenía del desarrollo de la investigación de la energía nuclear. 

	Esta batería descubierta por los americanos se utilizaba obligatoriamente, por ley, para su transporte rodado. El gobierno de los Estados Unidos había ordenado, a todo el transporte del país, a que la energía que debía mover la circulación rodada debía proceder de esta batería. 

	Con ella, con la nueva batería, no se podía circular a más de 120 kilómetros por hora, pero un vehículo pesado, tipo autobús, podía circular las 24 horas del día durante un mes sin necesidad de renovar la batería.

	La batería BTP24, así se llamaba, tenía un tamaño de 20 centímetros por cada lado, y no pesaba más de 7 kilos. Revolucionó el transporte y la energía a pequeña escala, porque tenía múltiples usos. Incluso una casa o negocio no necesitaba tener conexión al sistema eléctrico, pues con una batería de este tipo podía funcionar sin ningún problema, aportaba suministro eléctrico y calórico. Una casa media, incluida la calefacción, necesitaba una batería BTP24 cada tres o cuatro meses y el coste era muy asequible, era el equivalente al 10% del coste del consumo de la energía proveniente de la quema de fósiles. 

	En Europa esta batería era anatema, era la exaltación del mal, porque provenía de la energía nuclear y uno de los principios de la política del islam, y de los witicianos, era rechazar la energía nuclear. Fue una de las claves de la ascensión del islam, el apoyo económico y social al rechazo de lo nuclear y por ende la elección del petróleo como principal fuente de energía.

	Los norteamericanos apostaron, en la segunda década del siglo xxi, por el desarrollo y perfeccionamiento de la energía nuclear y habían teniendo éxito. En el resto del mundo y especialmente en Europa, la energía nuclear era sinónimo de la más alta exaltación de lo antisocial y antiecológico. Criticar al sistema energético proveniente de la quema fósil suponía quedarte excluido de la vida cotidiana, porque quedabas proscrito socialmente. Pero el planeta se estaba percatando que la energía nuclear estaba desarrollándose de manera limpia en el continente norteamericano y eso no lo podían permitir Arabia Saudí ni las potencias de oriente próximo exportadoras de petróleo. El rechazo a la energía nuclear era la preferencia política de actuación de estos países exportadores, porque si la energía limpia proveniente de lo nuclear se desarrollaba, la base de su sustento económico, el petróleo, se hundía. 

	La defensa del petróleo por las potencias exportadoras musulmanas no era solo una cuestión de ámbito político y económico, para ellos también era una cuestión religiosa. Por medio del petróleo estos países podían financiarse para poder realizar la misión por la que estaban en el mundo, la misión por la que tenía sentido sus vidas. Esa misión era expandir el islam. 

	Estaba claro, los musulmanes debían paralizar a cualquier precio el desarrollo de la energía nuclear y el precio que se pago fue muy alto en una región concreta del planeta. 

	China, el mayor consumidor de energía del mundo, desde la segunda década del siglo xxi incrementó las construcciones de centrales nucleares y tenía planes para que una cantidad considerable del consumo de su energía proviniese de la energía nuclear. Potencialmente significaba un detrimento de los beneficios, e influencia, de los países árabes y estos decidieron actuar, por el bien de su dios.

	Había otros países, como Kazakstán, que también acordaron desarrollar su energía nuclear, para ello decidieron que China construyese varias de estas centrales con la tecnología aportada del país asiático pues en esos momentos existían dos tecnologías compitiendo en el desarrollo de la energía nuclear, la China y la norteamericana.

	Los islamistas sabían que debían intervenir en la política que promovía el desarrollo de la energía nuclear y se percataban que debían hacerlo de manera contundente, para que el mundo descartase al cien por cien esa energía que desplazaba a la proveniente del petróleo y el gas.

	Los dos pilares del desarrollo de la energía nuclear en ese momento eran los Estados Unidos y China, pero los países defensores de la energía del petróleo tomaron la iniciativa en las potencias interesadas.

	Arabia Saudí lo tenía muy claro, planeó que debían hacer estallar una central nuclear en América y otra en China, para poder echar la culpa a este tipo de energía del desastre humano y ecológico que produciría el estallido de una central nuclear.

	Eligieron una central nuclear del sur de México. En un principio pensaron en una instalación de ese tipo en los Estados Unidos, pero lo descartaron porque las centrales en los Estados Unidos estaban estrechamente vigiladas. 

	El plan era hacer estallar una bomba en el interior de la central nuclear para que se echase la culpa del desastre a este tipo de energía al aparentar que el estallido lo había causado el reactor nuclear.

	El plan para hacer estallar la central Mexicana se descubrió desde un principio, por lo que se pudo paralizar el complot. Entre otras cosas, gracias a la protección de las centrales nucleares que existía en todo el continente norteamericano y a que los norteamericanos no habían bajado la guardia en el seguimiento a los sectores potencialmente peligrosos de su sociedad. Ellos no tenían ningún complejo en decir que existían enemigos que querían destrozar su sociedad y su forma de vida y exponían públicamente que estaban dispuestos a defenderla con todos los medios posibles a su alcance.

	El otro objetivo de los islamistas fue una central nuclear de Kazakstán.

	Cuando el islam no alcanzó el objetivo en hacer estallar una central nuclear en América, eligieron un propósito más fácil, una central nuclear de otro país, donde hubiese menos vigilancia. Eligieron Kazakstán, una central de nueva creación, instalada recientemente al este de ese país, cercana a la región de Xinjiag en el oeste de China. Lo que pretendían era hacer estallar la central y de esta manera China se concienciase de la peligrosidad de la instalación de centrales nucleares y paralizase el desarrollo de su propia energía nuclear.

	El plan se consumó a la perfección; en el año 2027 la central nuclear del oeste de Kazakstán estallaba por los aires, produciendo un desastre humano y ecológico parecido al que ocurrió en el año 1984 en la central nuclear de Chernóbil en la extinta Unión Soviética. La instalación, cerca de la frontera con China, también afecto a zonas del oeste de este país. Al ser una central de procedencia y tecnología China, este país decide cerrar los proyectos de las centrales nucleares de próxima apertura y cancela el desarrollo de este tipo de energía. Los países exportadores de petróleo habían conseguido sus objetivo aunque fuese parcialmente. 

	Por supuesto Europa se reafirmaba en su decisión de no generar ninguna tipo energía procedente de la nuclear, el petróleo había ganado de nuevo la batalla de la energía. El islam podía continuar sus sueños de expansión porque disponía de la financiación proveniente del petróleo que compraba principalmente Europa y China.

	*

	Tuve suerte, un vehículo se dirigía hacia el oeste hacia donde estaba mi familia, y me pude subir en él, me dejó cerca, solo tuve que andar 10 kilómetros. Mientras me acercaba a casa, mi corazón palpitaba de emoción.

	Cuando llegué a la valla de nuestra vivienda en las montañas, pude escuchar a mis hijos jugando en el jardín, me asomé por encima de la valla y los vi corriendo y cogiendo peras de los perales que había plantado hace muchos años mi abuelo. Lloré, lloré a la manera gallega. Fueron los cuatro días más felices de mi vida; mi mujer y yo no podíamos dejar de tener entrelazadas nuestras manos y los cuatro nos abrazábamos constantemente, como pensando que eso nunca más podríamos volver a repetirlo, que eran momentos excepcionales.

	Les conté mis andanzas y ellos las suyas, pero llegó el momento de plantearnos el futuro y el de nuestros hijos. Consideré la posibilidad de que se fuesen a América, les detallé que estaban arribando barcos de ese continente a La Coruña y que estos podían llevarlos al otro lado del mar. Para ello era conveniente que se desplazasen a Santiago o a la Coruña para que fuesen planeando la marcha a América. Mi mujer se negaba a pensar en la posibilidad de separarnos, pero entendía que no podía permanecer con los niños en España en esta situación de guerra, también se negaba en educar a sus hijos en la opresión si el enemigo vencía.

	Esos días no nos separamos ni un minuto y yo no hacía otra cosa que mirar a mis hijos y a mi mujer dando gracias a Dios por haberme permitido volver a reunirnos, a verlos, a escucharlos, a tocarlos y besarlos.

	Pero sabía que tenía que volver pronto al frente de batalla, estabilizado en las montañas al oeste de León.

	Mi mujer conociendo mis limitaciones médicas a causa del problema del asma, me había traído de San Sebastián 4 inhaladores CUXINE 200, cosa que agradecí enormemente, porque no sabía cuándo podría volver a conseguirlos. Ahora mi almacén de prescripciones alcanzaba para más de un año, tenía droga asegurada para una temporada.

	El día de la despedida, todos éramos conscientes de que quizás no nos volveríamos a ver nunca más, pero tenía que volver al frente, yo lo sabía y mi familia también. Mi mujer entendía que debía volver a luchar por todo en lo que creíamos. Que no podíamos permitir que nuestros hijos viviesen en un mundo de sometimiento y que nuestra hija fuese tratada casi como un objeto, como un mero instrumento de un no sé qué venido de las alturas... Fue muy dura la separación.

	 

	 

	Al volver, de nuevo al frente me encontré con mis camaradas, y con ellos seguí la lucha por la libertad de España y Europa.

	Ese mismo día, el de mi llegada, tuvimos enfrentamientos muy duros.

	En los montes gallegos y Aquilinos en León, combatíamos en pequeñas unidades, cada unidad estaba compuesta por 5 hombres. Continuamente nos emboscábamos, nos movíamos y nos desplazábamos, siempre en movimiento, en las montañas, eso nos aportaba flexibilidad, capacidad de sorpresa y de huida. Preferíamos combatir en ese entorno porque los combates urbanos eran aniquiladores para la población civil y por la estructura demográfica de esos momentos generalmente estos núcleos urbanos estaban en manos del musulmán y generalmente los núcleos rurales estaban en posesión de los seguidores de la libertad. 

	Aunque parecía que el enemigo estaba mejor preparado el armamento era similar al nuestro y nuestros mandos intermedios tenían una mejor formación profesional.
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